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CANTARES 
Para birs.te|»s ItígliUerra 

Y purii esencias él moro, 
. PaiachocolaUi, KlvD.M'iCO 

Que ti.iiia meilall.is -le oío. 
- flS toW-ú de itfés y'culés 
Mira no inel:i.«;|u pala 
que lüs que ejabora EL BARCO 
Tienen medalla de piala. 

Los cafés empaquetados v les de l,i gran 
fái»riraEÍ. BARCO DE V.VÍJÍNCIA li..n ohle-
uido Isp^tca medalla de plaüi en la Cxposi-
eión ll.wvei'saj de Barcelona, y los chocolates 
la witca medidla de oro. 
- Represen la n le para las-ventas al por mayoi' 
en la p4-0vincia -de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño,^, Cliridid,'Cartagena. 
-—i^ - .mU-» i .),ILI'J|.i ..llL'^M-U L_L„-—. 

TAPICERO ADORNISTA 
-SE NECESITAN COSTURERAS 

Medieras, 6, ségimdo.. 

LA P l 6 i ¥ S i F£N1X ESPAÑOL 
COIPAIU DE SEGUROS R£ÜHIDOS 

OAr»ITAJL. 
Rs. vn . -46.-006,000 efectivos, 

l (474 i^ i (0^ e» r e se rva . 
'•' Xaü8MIX]SfíNCr;iTRYN.126-24tS44'77 

- gljHattie^fSM^ p o f s i n i e s t r o s 
. ŜgWM 4#rim9. |ija.contra incemfios 

SttUiJiaoliB n Oartes«fia:, . 

vaOm^Smeo y Compañia. 
-.1 %,JuÁ', !,; vJ*.'...'̂ .'r rr~Tr7r~n~ 
NUESTR0S RECURSOS NAVALES. 

Pld ŝóm6^ rip^ólros, es un' petiódico d,e 
Ilalia^ |?EíE^¿tVo el que dice, con frases 
q^e dgaifl.̂ n el cprazófi hot)da amaigui;a,, 
cual ¡tí̂ .ej físiado d«:;.ijuesl!-a niai'ina, dje 
q,a$^pe acsenaies y do nueslio raalerial 
decpo^uccióii; Y éso lo dice irn extran-
jeita, que en su.visila por España ha podi
do tisludiar de cerca las ntcesidudés de 

-nuestra'Ataño a' jf los sacTrlGcios que pura 
ie»aukitfv:dé'lap.03tra<:iónen qgie yace, se 
impuso Mí nfácidiî  -

Dice así el arUciito. . 
«Los buques que forman. la escuadra 

española, aqíiellos al menos que pudieran 
figurar eulreioaiftiojnbalé—dicen—son 
Viejflí» 31 J0.1»pa#s, hfchf» -escepcjón :de 
A\gi^mM^Á\^^fi i»tereaaDle de poca 
imporlAtuÉî  m'B^-dDeBtractor,! crucero 
Xori^d&to,,y^i)^\Áriet0, loppédero de alta 
mar, T<ído& los^e«iás no podrían contarse 
en caso de guerra v • 

El único buqtíjá nuevo j digno de soste
ner ¿Ub el pabellón de la pBtrfa fué el 

crucero acorazado, caj^iinfe «odür 29 mi 
llasporhora, ha salido de ios astilleros de 
los señores J. I ^ . TliwBpwp»- de Clyde 
Bank. • •. - \ . • . 

Pero estCjIiKrcpie.iió Hê rii raonlada aun 
su gi;ii^;^iillerí», qu9 debe coí»pooerse 
|[)e cuatr»jú^jMPJN.^ peiilímeiios: auoque 

', úi ei^''^r^$áVÍ^^smlat:^v}Á<mi bace a -
. fuQOfi meses. ¿;'\Í Í^%:Í^ ./ . . ' ' ̂  

¿En qué eéladó—preguolé á ua olkáal 
de la marina €spafiofei*î -hlHfti 4a - eícuá-
idra para euya cctkcxM'^itísépí/^s iSos 
votaron las*Cortés con gvtú-ñ^Mts^Ú 

' î cufjkiir iéportiintjsitno^f'íia llspii^^^^ si 
bien veliî a por el pa(r¡ót̂ icd ô jul̂ ;̂ * î jeye-

'j'f^ profunda am¿rg|iríi^ y.rjo./i5ie,f̂ ,̂.¿liíícil 
comprender que-, ajuicio de los oficiales,; 
la admiaistracióa tío respoiide á las ^pe ' 

ranzíis coiieebilas en el pais, til á las coii-
diciuiies eslabl'jci<ias en la ley de citación 
dt; uua escuailra. Lltv^ui'í á saber lo (|iic 
arroja una luz vivísima sobre e-Sle puulo: 
que en los ar.sciiales españoles cxisleii iiiu-
cliüs buques coiin) el Reina Rcgeníe y el 
l)on Juan de Au»lvia «fUü estén 4ií#)s para • 
entrareu sei vicio, pero (pie espera» lodavía 
su artillería y lioiiun (pis) esperarla aun por 
inucliü liernpü. 

Los pedidos (pie han sido beclios con 
objt-to de favorcci'r la industria del país no 
pueden conducir á un buen resultado, por 
jos bajos precios ú que se lian oí eciiio la 
bricar los cañones y porque esta iu^liislria 
local no tiene un concurso técnico sufuien-
le y lio lia producido hasta ahora masque 
máquinas de vapor de poca fuerza. Y sin 
embargo, la marina pretende darle caño-
njs dü grueso calibre, aunque todavía no 
se haya recibido ni uno de los más peque-
queños.» 

Hablando de nuestros arsenales, dice el 
colaborador de L'Exercito: 

«En los arsenales donde deben construir
se a/gunos cruceros acorazados apenas si 
se han puesto las quillas dfi é^tos. Los otros 
buques de esta clase, que d̂ b̂íao darse á la 
industria nacional, hace ya cinco meses 
queesperan la„adjudicación del concurso 
abi^ilo con este fín entre los industriales 
españoles, induslnales que uo existen ó que 
no poseen los medios iiecenirios para obras 
de tal importancia.» 

•De cuanto he visto y oidí—añade-— 
debe deducirse que el Gobierno de Espa
ña ha cometido el grave error de pasar 
ímprevisoiameule de un extremo al otro 
§¡n tratar de buscar el justo medio. 

So quiere proteger la induslrit\ de la 
construcción naval, que no exisle, sin dar 
primero el desarrollo necesario á la imlus-
Iria del hierro, que empieza á crearse. Se 
quiere que absolutamente lodo se haga en 
el país, cuando faltan los medios y cuando 
el Gobierno no ha pensado en procurarse- * 
los. Y entre tanto el resultado probable 
seiá que España, por mucho tiempo luda-
vía, uo tendrá ni buques, ni máquinas, ni 
cañones, sean de producción nacional ó 
extranjera, y que las sumas votadas por las 
Cámaras se emplearán sin gran utilidad. 

No es, de extrañar que los oficiales de 
marina españoles se lamenten de lo que 
ocurre y se sientan descorazonados, viendo 
que la suspirada regeneración de la flota no 
alegará nuaca ó' llegará muy tardé y su 
.desijusión será mayor ĉuando veatii^ue 
nuestro país, al que dirígén"sü mirada, se 
ha armado laii pronto y tan poleulcineu-
te.í 

El interés político que damos aéluálmien
te iil desarrollo y á la tuerza de España en 

.«(juel̂ i» que se refiere al.equilibrio y á la, 
preponderaticia en el Mediterráneo llevó 
al^attlor de esta correspondencia á estudiar 
el estado de la defensa de las costas. Lo 
que pudo ver no era iiiyy faalasuéñb. Dice 

í ásh 
cVisili^ndo Us coslaé' de España, y sus 

puertos 00 puedíi, menos d̂  llamar la alení*" 
cíoíi el .Ssptící̂  p9brg j (Jé09«j5nfp flH? ̂ f 
sen tan sus medios d^ defensa. . :.i 

La mayor pai:te ^ laŝ  plazas fuertes 
están desprovistas «hs artillería y las obraS' 
de forlíficacióu soo antiguas, finiré otros 

í̂ îírecî n jni:ucionarsi' los |)i¡erlos en que 
se oiii II iilraii ios ai señales de Cartagena, 
Cátliz y ei Ferrol 

Eslos, en los (|ue no hace liernpu se gas-
lóuuich ) dJHgiü para poueilcs en condi
ciones (le cooperar, en parle al menos, á 
iirtotríilincciÓ!! de la escuadra, batíanse 
hoy (lia á la merced del piinier crucero 
eiH'migí) (pie demostrase nn poco do 
energía Puei los como el de Bilbao, donde 
v.iii á h;\aiilarse grandes astilleros, están 
absolulaiDenle desprovislos de defensa, y "•• 
lo misino puede decirse de las embocadu
ras de los líos navegables. 

Este estado de cosas inquieta y preocu
pa en alto grado á los hopibres púljjlices 
sei ios, los cuales desean que se ponga 
remedio propio á tal situación. 

El Gobierno pcsee la íábrica de Trubia, 
y el Ministerio de la Guerra, del que ésta 
depende, trata de darle el miixiino desa
rrollo posible. Actualmente reúne los ele-
iflentos de acero, adquiridos en Franpia 
por cuenta de la miíjiia, p, ra ios grandes 
cañones del acorazado Pflayo; convierte,. 
mejorándolos y adaplándolos á las nuevas 
ex!igencias de la balística, los antiguos 
cañones de fortaleza, y produce algunos 
cañoíiíiS.de costa según un sistema Jgii*i-. 
mente ccfinóoJ¡<:o. 

La fábrica no b-<ista 4 s^liáfaeerí ni pro
bablemente lo conseguirá todavía por mu
cho tiempo, á las urgentes necesidades del 
día; pero además no debe perderse de vista 
que,debido á la circunstanGÍa de ladeficen-
cia de los medios, los precjos de construc
ción resultan enormes 

Como consecuencia de esto, en los últi
mos años, obligado por la necesidad de 
poner en estado de defensa algunos puertos • 
se han comprado unos pocos cañones de 
gcauí '̂̂ l'bi'e en el extrangero; pero nO bas
tan ciertamente para poner al país en con
diciones de euconlr.irse á cubierto contra 
cualquiera sorpresa.» 

Hasta aquí—suprimiendo aigunosjuícios 
más pesimistas—loque dice el colifbor.ador 
de L' Exercite. Triste es qué asi se hable 
de Españfi, potencia naval que tan imp')''' 
tante papel ha jugado y ju^ar pned^ ^aúu 
eu Europa. 

CARTA DE SAH FEBNimob 

Sr. Director de Eb Eco DE CARTAGENA.. 

Ayer telegrafié al periódit̂ O las noticias 
mes importantes que he podido adquirir del 
submarino «Peral,> asi que ésta no lieiieolriO 
objeto que ampliar dichas ñ'olticiá̂ . 
"Ayer concluyeron las pruebas de los com-. 

pariimenios estancos y no es de extrañar el 
qae hayan durado 'laiito tiempo, puei el \t*-
véntor y cqnátructor. deisubmartno ha que
rido fuesen Unáverdüd ios (fh:hos .comparti
mentos estancos y no pasa.̂ e lo que en tantos 
buques^que a1 inundarse uño de aquéllos se 
inufidan 'inmbî n los intnedialds, ó por lo 
menos, hnjr grandes salideros'desagua, y en 
él subtnarihQ,Ve buscaba (y ¿áí sé.ha'conse-

-^idó^, qué no pnsaiie por Tos maiiípai',os de 
' uli comjiarlimeBKrá Ojlró, iií ^na foui |püi 
•̂ jfe líquido."- *' ' • . ''ifyí'í'r^ 
•." De tos seiscientos Yrecê e>}Áa¿Íiiáĵ l̂ ŝ lj|n¿ 
lleva t\ íüfimhiiíjí^ i^ló á T t ó ' M f I I filii-

• Ttía Serie; cu vít 'i^^imú ¿nípezaríl boj'lera-
'prano y-prwírBílmeiilé iñnî ana podrá poner
se el iiArcoá Oote para p/obar sus máquinas. 
Actualmente está la ttCaslilla> en el dique 

grande lie la Cnrrncn, y se cree lardará unos 
catorce días en salir de él y como en este di
que es donde tiene el suhnnailno que hacer 
su primera prueba de iuraersión, no la podrá 
efectuar en dicho intervalo de tiempo; pero 
en el enlrelanto pmbará sus: maquinas, á 
flote y hará alguna prueba de veloeilÑid; pues 
toda» estas pinchas parcialeshaa de preceder 
álaoíicial y definitiva. 

Coiiip lados esi9s experimentos han de ser 
reservados, será fafij' difícil obtener comple
tos detalles de ellos, 0in embargo no t>erdo-
Qaré medio de oiíteiDer alguna ao^ia que 
poder comunicar á Yd. 

£á C9$adel ilustre inventor del torpedero 
fiubin;u:'ÍBo; he tenido Oiiiisiéii de ver itf-placa 
de plata que le ha regalado elcliib ée regatai 
de Gádiz« JHo bago su desctipciéa {wí-ihaberla 
pubtiüado con anterioridad varios péridáioos; 
sólo diré ̂ jie es una obri) de arte, tanto por 
el dibiiyo c<:Nnao por su ejecución. Esta flaca 
hn sido acompaiiada de una carta esei*ita en 
pergi> îî oVi!»«amlo 4 Peral «éepte el titulo de 
socio D/¿Ji<pt<Hî  d« 4ichO'0kib. 

ün platero de Cádiz, el Sr. Aadwide, le hi 
regalado un alfiler dé eorbáto, d»élio mate, 
que represetiiii na subfgjarfao coii 4ddtis sus 
detalles exteriores. ' 

Esto unido al magnífieo cronómetro que la 
va á regalarla Diputnei^ pî Ovindái, yá'Otros 
mitcI)a$.̂ i)sequioa que le.prep»n((i,4i¿be creer 
q̂«e $49 eowarca ;<|(uéd«iiá! entAátík, per ser 

"'tk; ésta donde Peral ha hecho «.os «méo9 j 
dopfJje:iMíide,,..,,_ • -•''•- - •-" 

COA ré((peéto á;la {nt̂ méa ¡fy»M^bM dt 
llevar á ca^o las experieD<»iüiidef|nilMé̂  pot-
do mmvwJt ¥. ffM no hay Mda |HfLefijado, 
pii|î  jfltm .ello depMde áa mv^aém cir-
a)j^laft«i«s y aoeidentes éifleil«| dé«pi^eeiar 
y preveer. 

Tampoco puede indi(;arse »tda defínitívo, 
ni aún aproximado. á la verdad j<d)re)la ida 
dé Peral á esa en su buque subaiañno. 

\̂pes.ar de qijie nuestro hérvié CDandaiabai-
donó á Cartagena contaba salo 7 añetl, r&<-
cuerda perfectameiite su casa de U Han d¿ 
Sajt ,$ei){tstiáp, i)ú/nero 10. Dació e^-bkeas» 
número I desl callejón de Zorníla,(< |̂|ftde Sao 
Francisco.) 

3oyp affmo. 
El etrrapousal. 

•-^- j—v44tuJiii'Ji.!iiiii 11 iiiiBggaae 

lterteímír<í<^, 

Solucióiji á (a charada infería ea el guiare 
anterior: 

PALACIOS. 

Charada. 
-La frimera es una letra, 

nota, musical h tres 
lá «leíf «s" letra vocai 
la cuarta también lo es. 
Lé prima, dds,^ires y cuaíro 
fohnan nombre dé mujer. 

José M. Cepero. 
•••• • • ; * ! ' . • • ) 

1^ soluí̂ éfi.eo el jQ^^éro ]^ikvm9, 

.• . i / • • • • * ' * ' » . ' • , . > 

.>1«íí»4'ir'9.*«'?n.felices porique ,^elan i 
«S'siífii'? ĵ'éios de alegría; y auijq»e. pisíbret 
jornaleros, se ,concepluaban dicbo^SifiMen-
do dar un pedazc-de jtajji.á aq^pli^w,,tiernos 
seres 

Todas tas tardes, y guando Juan volvía de su 
trabajo, era esperado en el umbral de la htt-
milde morada por los pedazos de su alma ét 


